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El presente documento 

pretende poner de relieve las 
oportunidades y las dificultades en 
torno a los Derechos a la Vivienda y 
a la Ciudad que hemos podido 
relevar a lo largo de cuatro décadas 
de trayectoria en el Desarrollo de 
Tecnologías y concreción de 
acciones (conjuntos habitacionales y 
proyectos de desarrollo) dirigidos a 
poblaciones deficitarias en la 
Argentina y otras partes de América 
Latina. 

Partiendo de lo que el título 
alude, consideramos que en la 
medida en que se niega la realidad, 
los defectos, las debilidades, es que 
naufragamos en la imposibilidad del 
cambio, de que algo nuevo nazca; lo 
que en un primer momento puede 
surgir como un mecanismo de 
defensa (para protegernos de la 
tensión extrema y sobre carga de 
información), si se extiende en el 
tiempo, pasa a ser una forma de 
detenernos, de perpetuar una 
mirada limitada de la realidad y las 
respuestas posibles a la misma.   

Es muy común, en las 
personas y en las instituciones, que 
cuando algo no sale en términos de 
lo planeado, se pase del extremo de 
la negación al de la crítica reiterada 
y destructiva. Lo que planteamos en 
este escrito es algo diferente: es la 
importancia de mirar la realidad en 
su complejidad, reconociendo las fortalezas y logros de los proyectos y trabajos, así como las dificultades 
reiteradas, pensando el reconocimiento de estas últimas como oportunidades posibles. 

Tomando como marco este planteo y mirando nuestras experiencias laborales, y la realidad en 
que éstas se insertan, es que consideramos como piedra basal  el asumir las grandes limitaciones  que 
tenemos los profesionales en cuanto a conocimientos convencionales, académicos e investigativos a la 
hora de enfrentar a un usuario que, a su vez, tiene limitaciones legales, económicas, culturales, etc. 
ancladas a su situación de pobreza. Se trata de limitaciones propias del “nuevo ciudadano”, aquel que en 



las márgenes de la ciudad intenta darse respuesta a las necesidades habitacionales y que, más tarde, ve 
transformado este derecho (al hábitat), en obligaciones (el costo de habitar). 

Para plantear el problema del hábitat en toda su complejidad, es necesario decir que la ciudad 
posee sus propias leyes y normas, es decir, un marco regulador del “deber ser” en cuanto a la producción 
del hábitat. Y no solo existe en el plano urbano sino también en el plano rural, solo que en la urbe se 
hace mas evidente la imposibilidad de alcanzar la satisfacción de esas normas y se dan respuesta con 
una resultante que es la producción de un hábitat insatisfactorio que no cumple con los canones de las 
normas, los estándares exigidos desde la legalidad y lo formal.  

De todas formas, no todo lo construido desde lo informal es desdeñable, todo lo contrario. La 
experiencia es, sin lugar a dudas, una practica rescatable que, en medio de tantos condicionamientos, es 
una forma de superación. 

Dicho de otro modo: las limitaciones se presentan al intentar aproximar la esfera de lo legal y lo 
formal a la esfera del ejercicio de los derechos en el plano de la informalidad y la extra legalidad. 
Consideramos que este tipo de vivienda que se gesta en la frontera de lo legal y físicamente en la 
periferia de la ciudad, tiene que describirse como un fenómeno extra-legal, más no ilegal, ya que no esta 
contra la ley sino que desborda los límites de la misma. No se hace referencia exclusiva a las villas de 
emergencia, sino a la autoconstrucción independiente; es decir a quienes acceden a través de loteos 
periféricos, (espacios que aun no son, formalmente, un segmento de la zona urbana), que personas 
inescrupulosas venden, aprovechándose de la necesidad acuciante del recién llegado a la ciudad o del 
que es expulsado del centro a los márgenes de la misma.  

Este sistema de producción, Vivienda Autopromovida, actúa tanto para los niveles altos del 
escalafón social como para los más bajos, marcando aquí una diferencia tanto en los resultados como en 
los procedimientos. Existe la vivienda autopromovida en barrios residenciales (tema que no nos convoca 
aquí) y la vivienda autopromovida de los sectores con menores ingresos, de los carenciados, de los 
excluidos y de los marginados, tema que nos convoca. En Argentina, éste sistema genera más del 60% 
de la producción anual,1 con él crecen las ciudades, por lo que hay que considerarlo un fenómeno 
esencialmente urbano el cual comparte similitudes con procesos que se dan en otras ciudades de 
América, aunque con variaciones. 

Este sistema se caracteriza por lo siguiente: 
····    Son asentamientos de crecimiento progresivo, comienzan con una habitación de usos 

múltiples y crecen en el tiempo alcanzando una aceptabilidad, en el lapso promedio de 17 
años. Cuando decimos aceptabilidad hacemos referencia a la calidad y cantidad de metros 
cuadrados cubiertos. 

····    Los servicios, como el agua, la energía y otros, llegan a posteriori de la construcción y 
ocupación de esa habitación de usos múltiples. 

····    Carece de asistencia técnica profesional o la tiene en un porcentaje muy bajo. 
····    Esta integralmente financiada por su propietario (el Estado no interviene en lo absoluto). 

Recurre a préstamos aislados e impulsores, para la compra o la amortización primera del lote 
o para la construcción de la habitación de usos múltiples. 

····    Tiene algunos ítems técnicos críticos no satisfactorios para las normas, según las 
entendamos nosotros. De estos puntos críticos sobresale el techo principalmente, desde lo 
estructural y las soluciones sanitarias (estos ítems son, a su vez, reconocidos por los 
autopromotores como los componentes de mayor dificultad de ejecución). La participación 
profesional, si aparece, es para validar legalmente un trámite y no para aportar un servicio 
técnico. 

····    Como se dijo, estos autoconstructores no acuden a créditos otorgados por los entes 
financiadores del Estado. Sin embargo, esta es la dificultad más sentida por los 
autopromotores de su vivienda. 

�������������������������������������������������
� �“Vivienda Autopromovida” L. E. Ortecho y otros. Secretaria de Ciencia y Tecnología de la Nación Argentina. 1982 
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····    La mano de obra es resuelta por el propietario o autopromotor con la ayuda de familiares o 
vecinos. 

····    Al cabo de un promedio de 14 años se logra registrar la propiedad a nivel municipal, aún 
cuando los impuestos y servicios se pagan casi desde el principio. 

····    La vivienda crece al mismo tiempo que la familia y generalmente nunca se da por terminada. 
 

En base a  esta investigación (1) es que se obtuvo una visión alternativa. Diametralmente 
opuestas, las soluciones habitacionales históricamente más empleadas por las capas menos pudientes 
de la sociedad son: el asistencialismo (Planes llave en mano) y la autoconstrucción. En gran medida, el 
asistencialismo es parte del problema, pero, por otra parte (y de manera opuesta) la autoconstrucción, 
con todo y sus limitaciones, es la forma de construcción del hábitat que queremos rescatar y apuntalar.  

Tomando como premisa las palabras de Schumacher2, “descubrir lo que ellos hacen y ayudarlos 
a hacerlo mejor”, se han generado algunos proyectos y actividades que intentan dar una respuesta que 
no invada al usuario ni tampoco que le de un rol pasivo. Uno de ellos es el Programa de Microcrédito, y la 
otra es, como ejemplo paradigmático, la experiencia de Litoral argentino.  

 

 
Los microcréditos  son pequeños préstamos realizados a prestatarios que no pueden acceder a 

un préstamo en un banco convencional. Los microcréditos posibilitan que muchas personas sin recursos 
puedan financiar proyectos habitacionales por su cuenta, que de otra manera serian inalcanzables.  

�������������������������������������������������
2
 Schumacher, E.F (1977) This I Believe and Other Essays (Resurgence Book) - Dartington - U.K. 



El Fondo Rotatorio para Mejora Habitacional de Vivienda Mínima, administrado por la Asociación 
de Vivienda Económica, se desprende del Programa Experimental de Escala Auto-Sustentable. El mismo 
tiene por objetivos aportar recursos financieros y técnicos a familias con Necesidades Básicas 
Insatisfechas, para la construcción y mejoramiento de vivienda; facilitar a los trabajadores de la 
construcción y a los diversos emprendimientos constructivos la obtención de trabajo e ingresos; construir 
y operar un Fondo Rotativo y Auto-Sostenible; y desarrollar una metodología transferible a grupos de 
trabajo.  
 

 
Diversos estudios determinaron que la localización del déficit habitacional se encuentra, en mayor 

medida, en la franja social con ingresos  inferiores a 1000 pesos (argentinos), por lo que el programa se 
orienta a este grupo particular. Se han entregado 1346 créditos en total, entre Abril de 1996 y Junio 2007, 
y el fondo a rotado, aproximadamente, tres veces. 

 
 

 
 



El otro caso que nos parece de gran importancia compartir es el que se desarrollo en respuesta a 
las inundaciones, producidas en el Litoral  argentino en el año 1997. Las mismas tuvieron graves 
consecuencias, algunas de ellas son: 18000000 hectáreas bajo el agua, 450000 cabezas de ganado 
afectadas, 120000 evacuados, daños calculados en mil millones de dólares. 

Ante una situación tan grave, las posibilidades de dar respuesta a la situación de emergencia era, 
por un lado el cobijar a la gente, dándole una solución habitacional con la entrega de una vivienda llave 
en mano (colocando nuevamente al ciudadano en un lugar pasivo, de escaso protagonismo y sin 
posibilidades de aprendizaje y significación de su hábitat) o generar algo diferente, integrando a nuevos 
actores, tal como sucedió, SSDUV, SECyT, CONICET, AVE-CEVE, SEHAS, Caritas Argentina, 
Municipalidades, Ministerio de Trabajo, Cooperativas, PYMES, familias participantes, etc. con la finalidad 
de desarrollar un programa de vivienda, trabajo y desarrollo social. 

Esta experiencia integral incluyó 500 viviendas, en 7 municipios de 4 provincias distintas y esto 
solo fue posible gracias al capital tecnológico acumulado por AVE-CEVE durante 25 años de 
investigación, experimentación y desarrollo de tecnologías duras y blandas, principalmente relacionadas 
con la construcción. No obstante, como se mencionó anteriormente, este programa es integral, ya que en 
el marco del desarrollo social participativo, AVE-CEVE propuso este programa atendiendo a necesidades 
habitacionales y de trabajo. 

Una causa substancial que impide la construcción de la vivienda propia es la falta de trabajo, 
atento a esto, el programa integral se dirigió al sector socio-económico con ingresos inferiores a $1000 e 
intentó dar respuesta a dos problemas puntuales, siendo uno la causa del otro: vivienda y trabajo; una 
actividad transformadora que pretendió construir fortalezas y oportunidades donde solo existían 
debilidades y amenazas.  

El tipo de desarrollo que se intenta vislumbrar es, entonces, no solamente económico, sino que 
abarca también el bienestar general de las personas. Para esto, los campos de acción se delimitaron en 
el hábitat, el trabajo y el desarrollo social.  

El primero incluye tierra, infraestructura, fabricación y distribución de materiales, componentes, 
equipamiento comunitario y también vivienda.  A esta última se la concibe acompañada por tecnologías 
apropiadas y apropiables, asimismo de metodologías interdisciplinarias socio-constructivas; y todo esto 
enmarcado en un tipo de actividad conjunta, interrelacional y participativa. 

En cuanto al trabajo, el desafío estaba dado por revertir la situación de desempleo, a la vez que 
se impartía la posibilidad de suplir la necesidad habitacional. 

Por ultimo, en lo que concierne al desarrollo social, se señaló como necesario que sea sostenible 
e integral. Se debía garantizar que la distribución de bienes y servicios sea equitativa, y que se 
respetaran valores sociales como la libertad, la justicia, el acceso al trabajo, etc. La articulación de 
políticas conjuntas de vivienda y trabajo es un aspecto sumamente relevante para delimitar un proyecto 
alternativo de desarrollo. 

El programa integral consistió en la vinculación, coordinada por AVE, de financiamiento 
proveniente principalmente del Estado Nacional (aunque también del sector privado) y la participación de 
otros actores, a saber: Estado Municipal, otras ONGs, PyMEs, organizaciones de base y las familias.  

Otra idea basal en este proyecto fue que las estrategias puedan ser adoptadas por otros actores, 
en otras circunstancias, sin que dependan para su aplicación y sostenimiento de la participación del AVE. 

Existen algunos rasgos fundamentales del programa que es significativo destacar, a fin de una 
potencial re-implementación.: 

····    El concepto de integridad es imprescindible, ya que el programa responde a más de una 
necesidad y conlleva la puesta en común de más de un tipo de saber (diversificación laboral, 
fuerza de trabajo, conducción de grupos, organización, gestión, aprendizaje / enseñanza, 
etc). 

····    El programa incorpora el compromiso de grupos, personas, sectores y organismos implicados 
en el tema; supone una participación interactoral.  De esta manera, un hecho que podría 
tildarse como económico, productivo o técnico se transforma en un hecho social. 

····    Existe una entidad promotora, agente convocante y coordinadora: AVE, en este caso, pero 
esencialmente es aquella que pueda brindar continuidad al proceso y mantenerse imparcial 



aunque comprometida socialmente y en estrecho vinculo con todos y cada uno de los actores 
implicados. 

····    Como se menciono anteriormente, los recursos económicos provienen, principalmente, del 
Estado Nacional, aunque el proyecto también puede recibir aportes de entidades privadas e 
internacionales. 

····    Los recursos son en parte recuperados y en parte no, esto quiere decir que los fondos deben 
ser utilizados fuera del marco de políticas asistenciales, sino que se trata de una inversión 
social. Aunque parte de los recursos ingresan al programa bajo la modalidad de créditos, 
otros quedan en manos de los actores involucrados en el proceso constructivo. 

····    Las tecnologías son apropiadas y apropiables, por cuanto se las entiende como estructuras 
de conocimiento susceptibles de ser sistematizadas, a los fines de la comunicación, y 
reaplicables en otras circunstancias. A su vez, esto es la principal herramienta capacitadora, 
orientada a oportunidades laborales; es decir, proveer a los futuros residentes de un Know 
how que ayude a la reactivación laboral.  

····    Como se mencionó anteriormente, el programa apunta a la resolución de las necesidades de 
vivienda, ya sea a través del mejoramiento o de la construcción, y la generación de trabajo, y 
por lo tanto, ingresos. 

····    Existe un interés especial por la capacitación y fortalecimiento de los actores locales 
····    El programa en su conjunto es susceptible de ser transferido, adoptado e instrumentado por 

otros actores en otras localidades y circunstancias.  
El programa esta provisto,  para su evaluación, de una sencilla guía que especifica  los aspectos 

integrados (hábitat, trabajo y desarrollo social), operacionalizados en dimensiones y subdimensiones 
analíticas susceptibles de observación.  

Para codificar y analizar el estado de cada uno de los aspectos integrados, se recurre a un código 
de colores, análogos al del semáforo: verde para los objetivos en vías de ser logrado, amarillo para los 
objetivos parcialmente o dificultosamente logrados y rojo para los objetivos malogrados o que presentan 
grandes dificultades. 

Las casillas superiores horizontales enumeran los aspectos integrados, por debajo de ellas, y 
siguiendo una lógica que va de lo general a lo particular, se especifican las dimensiones y 
subdimensiones (los objetivos); mientras que de manera vertical se enumeran las localidades que 
contempla el proyecto.  
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A modo de conclusión 
 

De acuerdo con lo que hemos argumentado hasta aquí, y 
luego visto en los casos concretos, podemos concluir que son posibles 
estrategias alternativas y nuevas visiones en la producción del hábitat 
para los sectores urbanos más desfavorecidos. 

Algo más que viviendas. El estilo histórico y convencional, 
por el cual se satisfacen las necesidades básicas en el tema de la 
vivienda, está encuadrado en una visión principalmente economicista 
(productivo y consumista), en la que hay un aparato ya diseñado que 

produce las unidades de vivienda y las entrega a los usuarios, quienes tienen un rol pasivo.  
  En la nueva visión, que infinidad de casos vienen mostrando y demostrando (en América Latina 

y en el mundo), la vivienda no sólo  puede ser un producto a apropiarse o consumir, sino que puede ser 
un proceso, en que se satisfagan otras necesidades básicas que la pobreza contiene, y en la que la 
necesidad de vivienda pueda no ser la primera dentro del cuadro de necesidades prioritarias. 

  Otras necesidades, otras prioridades. En el caso específico argentino, hemos visto en las 4 
últimas décadas descender y sumarse a las poblaciones marginales urbanas (estructuralmente pobres), a  
millones de habitantes que fueron quedando por debajo de la línea de la pobreza, población expulsada 



del sector formal de la producción, desplazada física y legalmente de la ciudad, buscadora de salidas 
alternativas al sistema imperante, generando expresiones sociales inéditas, como el trueque, empresas, 
ollas populares, y en algunos casos manifestaciones más combativas como los “piquetes” o 
“cacerolazos”.  

  Sin poder ser desplazada la necesidad de un cobijo básico o un lugar estratégico y seguro 
dentro de la ciudad a los fines de la supervivencia, la necesidad de trabajo se transforma aquí en una de 
las necesidades prioritarias. De éste modo, los que venimos trabajando durante años sobre los 
asentamientos marginales urbanos, hemos debido replantear estrategias habitacionales y tecnológicas 
donde, considerando una comprensión integral de la problemática social y estructural de la pobreza, se 
ponga énfasis también en lo coyuntural de un país, con su aparato económico desmantelado e 
improductivo. 

En esos términos, nuestro país está en condiciones de clausurar una etapa de su historia, 
signada por el profundo deterioro de la economía y la calidad de vida de sus habitantes, e inaugurar un 
proceso de crecimiento con equidad. Esto conlleva a insertarse plenamente en el orden mundial 
contemporáneo asumiendo el comando de su propio destino. 

Dentro de las distintas políticas públicas propuestas por los ámbitos académicos y analíticos de la 
Argentina, el Plan Fénix, planteado desde hace más de una década por economistas provenientes de la 
Universidad de Buenos Aires, se muestra como una propuesta que no sólo mantiene su vigencia sino 
también recobra importancia a la luz de la experiencia macroeconómica de los últimos años. Se sientan 
así las bases de un proyecto nacional, orientado al desarrollo y a la distribución equitativa de la riqueza 
entre todos los argentinos, cuyos objetivos son la afirmación de su identidad, el surgimiento como nación 
soberana, la integración a la comunidad latinoamericana, honrando las raíces de su historia y 
proyectando un futuro no para una minoría, sino para el conjunto de sus habitantes.  

  En este sentido el cambio parece marcar una tendencia que va generalizándose cada vez más. 
Dentro de las preocupaciones por los problemas de la pobreza, la solución al problema de vivienda no 
pasa por una cuestión exclusivamente política o tan sólo tecnológica. Pueden descubrirse coincidencias 
en este sentido al observar otras experiencias y búsquedas en el mundo,  relacionadas con el hábitat. La 
necesidad de trabajo, de medios de subsistencia, de seguridad en la tenencia de la tierra, son cuestiones 
que preceden la problemática de la vivienda, y deben ir unidas a otras necesidades básicas, no solo 
vinculadas a cuestiones materiales. La simple provisión de viviendas, llamada en nuestro país “vivienda 
llave en mano”, para los sectores más carenciados, debería ser un asunto del pasado.  

Nuevos escenarios, nuevos valores, nuevas alternati vas.   El programa integral presentado 
plantea una forma alternativa de producir el hábitat popular, ello supone convocar principalmente a 
nuevos actores  y algunos de los ya conocidos, con nuevos y calificados roles. También implica 
considerar nuevos valores , en algunos casos opuestos a los ya incorporados culturalmente por 
nosotros, por ejemplo la capacidad organizativa de los sectores populares, la capacidad de respuesta en 
el reintegro de dineros prestados, la solidaridad y capacidad técnica de las organizaciones intermedias 
como las ONGs, el compromiso y capacidad de coordinación para los acuerdos y acciones planificadas 
por parte de los distintos actores sociales, la factibilidad de generar nuevas tecnologías de gestión que 
permitan la participación y el concurso de sectores populares en la selección de decisiones colectivas, 
etc.  

Esto supone una comprensión diferente de la producción social del Hábitat. Significa 
básicamente, relaciones horizontales,  más democráticas y participativas, modelos de inclusión social, 
donde la eficiencia conviva con la eficacia en alcanzar objetivos sociales. 

La posibilidad de Transferir. Saber hacer y hacer s aber . Cada aspecto o componente del 
programa integral se ha desarrollado, probado y verificado a lo largo de varios años. Programas de 
crédito, nuevas formas organizativas, sistemas constructivos apropiados, métodos y técnicas de 
capacitación, etcétera, han sido puestos a prueba en la realidad para la que fueron concebidos. La 
institución cuenta por ello con una serie de recursos tecnológicos que, en forma combinada, enfrentan 
problemas de la complejidad que la pobreza plantea. La experiencia de 40 años de trabajo e 
investigación, con los sectores más desfavorecidos nos han mostrado las dificultades de enfrentar y 
trabajar con esta realidad.  El reconocer esta problemática y todo lo que deviene de ella se convierte en 
la oportunidad de cambio y mejoría de aquello que, de alguna forma, no dio el resultado esperado o dejo 



fuera cuestiones relevantes. Todo esto es nuestro bagaje de conocimiento que se transforma en 
lecciones aprendidas, sobre las que se postulan nuevas oportunidades.  

De este modo se ponen en el debate cuestiones centrales de interés, de ninguna manera 
axiomáticas, por el contrario: estimulando la visualización de enfoques alternativos. 

Se abre un interrogante para nosotros, como organización civil sin fines de lucro y, al mismo 
tiempo, instituto generador de tecnologías. ¿Hasta que punto puede AVE- CEVE transferir este programa 
integral? ¿En qué medida es adoptable el Know How acumulado? 

Intentamos, a través de nuestras actividades de investigación–acción, posicionar a la ciencia y la 
técnica como un servicio destinado a dar respuesta a las necesidades sociales, acciones que ponen el 
acento en la utilidad social antes que en la excelencia académica. Sin embargo, intentamos rescatar 
documentalmente nuestras actividades específicas, ya que de otra forma, se perderían en la experiencia 
misma, sin dejar ningún registro que las haga transferibles, mejorables y replicables. 


